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			Tu visión devendrá más clara solamente cuando mires dentro de tu corazón… Aquel que mira fuera, sueña. Quien mira en su interior, despierta.

			Carl Jung

		

	
		
			A lo largo de estas páginas, el lector encontrará una serie de códigos QR que  le servirán para ampliar sus conocimientos sobre la capacidad de ver sin los ojos. A través de estos accederá a vídeos, documentos y webs que complementarán el contenido del libro.

			Para hacer uso de estos códigos es necesario descargar alguna aplicación de lectura de códigos QR (desde Google Play en el caso de Android o desde la misma cámara fotográfica en el caso de los iPhones) en el smartphone o en la tablet. Abre la aplicación y apunta con la cámara sobre el código. También encontrarás la URL abreviada al lado para usarla en caso de no poder acceder al código QR.

			Ejemplo:
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			Mensaje de bienvenida de Tània y Jordi,

			<https://www.institutovisionintuitiva.com/gracias-por-leer-este-libro/>.

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			¿VER PARA CREER?

			¿Es posible ver sin los ojos? No para aquellos que creen que es imposible. He aquí la dulce ironía convertida en tautología. Tampoco es posible para quien (cree que) sabe que no lo es (lo sepa o no). Quizá se pueda afirmar que alguien ve sin ojos solo en sentido metafórico, como cuando se dice que uno da palmas con las orejas o esconde la cabeza bajo tierra.

			Sin embargo, el libro que tienes entre las manos afirma que ver sin los ojos es posible y lo hace con tanta contundencia que la tesis de la obra coincide con su título. Los autores lo dicen sin tapujos, en sentido literal. Además, nos invitan a participar en ello. ¿Qué respuesta dar, pues, a tal obscena aseveración? ¿Qué hacer con esta proposición indecente?

			Sospecho que un buen número de potenciales lectores descartará la propuesta sin ni siquiera hojearla (ni ojearla), bajo la convicción —teñida de acusación, hilada con desdén— de que se trata de un nuevo despilfarro de papel y tinta en el mercado incesante de la charlatanería new age. El prejuicio llega antes que el juicio.

			Otros tantos quizá se aproximen al libro con una sonrisa curiosa. Probablemente lo compren (e incluso lo lean), esperando encontrar en sus páginas una suerte de confirmación de que todo es posible, de que, en definitiva, los milagros existen a voluntad, de que casi cualquier cosa está al alcance de nuestra mano si así lo deseamos. El juicio llega demasiado tarde.

			Se podría decir que ambas posturas albergan algo de razón, al tiempo que ignoran que se equivocan en aquello que se niegan mutuamente. Por un lado, el escepticismo es como el vino o como el chocolate: deseable (incluso saludable) a dosis razonables, pero perjudicial en exceso. Sobre todo cuando paraliza la aventura del conocimiento (conoce, pero miente). Por el otro, la ingenuidad es como la miel: endulza el camino, pero pronto empalaga. Al tener la mente abierta, corremos el riesgo de que se nos caiga el cerebro al suelo.

			La vida está repleta de medias verdades. El infierno, de buenas intenciones. Si la paciencia es la madre de la ciencia, el rigor podría ser su padre. Pero ¿qué hay del rigor sin la benevolencia? ¿Adónde nos lleva (el pie en el suelo de) la duda sin (el paso al vacío de) la creencia?

			Demasiadas investigaciones preciosas se han desangrado (incluso antes de nacer) debido a la navaja de Ockham, el célebre principio de parsimonia esgrimido por sabios, pero también por ignorantes que no quieren complicarse la vida y prefieren cortar por lo insano. En otros casos, se ha dejado deliberadamente de afilar la navaja, hasta el punto de convertirse en una suerte de peine cuya función impostada acaba acicalando la barba del despropósito de ciertas ideologías filosóficas disfrazadas de datos científicos.

			«Si no lo veo, no lo creo». De acuerdo, pero para ver hay que mirar. Y para mirar hay que creer que hay algo que ver —el uroboros engulle así su propia cola (y, mientras algunos se muerden la lengua, a otros les cortan la cabeza).

			Algunos de mis colegas se preguntarán un tanto desconcertados: ¿qué hace un físico y neurocientífico como yo escribiendo el prólogo de un libro como este?

			El primer mandamiento del cientificismo (amarás a la ciencia por encima de todas las cosas) se puede atemperar con el segundo: no tomarás el nombre de la Ciencia en vano. No debería importarnos tanto el qué, sino el cómo. Es decir, lo relevante es el método (o, mejor dicho, la metodología), no el tema. Una buena o mala ciencia dependerá de cómo se lleve a cabo, no del fenómeno que decida estudiarse.

			

			Ignoremos pues los pre-fijos habituales de aquellos cuyas mentes están habitualmente pre-fijadas: lo para-normal, lo sobre-natural, lo pseudo-científico y demás locuacidades son conversation stoppers, esto es, lo que se dice para ponerle fin a lo que se dice; intentos de zanjar la conversación antes de que empiece.

			La pseudociencia (a menudo en boca de aquellos creyentes en la ciencia, pero que nunca la han practicado) se define como la afirmación, la creencia o la práctica que se presenta como científica, pero que es incompatible con el método científico. En este sentido, la afirmación (creencia o práctica) de «ver sin los ojos» desarrollada en este libro ni se presenta como científica, ni es incompatible con el llamado método científico.

			Me atrevería a añadir, no obstante, que valdría la alegría estudiarla científicamente, en la medida en que el fenómeno se preste a la lógica de los laboratorios, no tanto en pos de un debunking (que también, si fuera necesario), sino sobre todo porque el estudio de la consciencia humana necesita, como decía el premio Nobel de Física Richard Feynman: «Buscar con más diligencia, y con el mayor de los esfuerzos, en precisamente aquellos lugares en los que parece más probable que podamos demostrar […] que estamos equivocados tan rápido como sea posible, porque solo de esta forma progresaremos».[1]

			El estudio de la «visión intuitiva y la intuición ampliada» nos puede abrir las puertas a una nueva ciencia de la consciencia (y quizá apunte a una nueva física, pues mente y materia son contrarios complementarios); una puerta trasera para sanar el desencuentro entre la res cogitans (sustancia pensante) y la res extensa (sustancia extensa), ese divorcio forzoso cuyas mal curadas heridas arrastramos desde Descartes.

			La senda es larga y difícil, pero preciosa. Se necesitarán nuevas evidencias, sin duda. Y con el mayor rigor científico y tantas replicaciones experimentales como sean posibles, se estudiará el fenómeno. Pero se necesitará además una teoría que nos dé razones para creer. Esto es, un puente conceptual que convierta en aceptable lo que previamente era imposible. Luego, de nuevo, las evidencias podrán decantar la balanza hacia lo plausible, lo aceptable se convertirá en aceptado y lo que unos pocos callaban estará entonces en boca de todos. Nadie es profeta en su tierra.

			Así, teoría y experimento se dibujan paradójicamente la una al otro como las manos danzantes de Escher. Pero hay más, nos queda la práctica. Un experimento no es sino una manera muy determinada de colocar una experiencia. Sin tratar de evidenciar el fenómeno en primera persona, tarde o temprano nos haríamos trampas al solitario. No hay más ciego que el que no quiere ver.

			Y así, este breve prólogo (que se prologa a sí mismo) se puede leer como una carta al futuro, pues quizá aún no sea el momento de decir según qué cosas en voz alta.

			Pero ya va siendo hora, y este libro así lo demuestra. Si tienes hijos, te interesa, pues es un discreto pero poderoso manifiesto para la educación del futuro. Si te consideras racional, este libro te interesa también, pues la racionalidad tiene que aprender a reconocer sus propios límites para luego trascenderlos. Si crees en el potencial del ser humano más allá de los desvaríos tecnocráticos transhumanistas, este libro es de veras para ti.

			Sus autores son silenciosamente pioneros. Amateurs en el sentido etimológico de la palabra, Tània y Jordi, una pareja valiente y generosa, nos invitan a hacer visible lo invisible. He aquí el trabajo del artista, del médico, del científico y del educador (todos, a su manera, aprendices de chamán). Nuestra tarea es refractar, en vez de reflejar, siendo instrumento (y cómplice) de la evolución de la consciencia en su aventura por encontrarse a sí misma en lo concreto. Este ambicioso y humilde libro es un ejemplo del trabajo por y para esa nueva humanidad que está a la vuelta de la esquina. Disfrutemos del camino.

			

			Alex Gómez-Marín

			Alicante, 25 de octubre de 2022

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			«Será un ojo». Sentí con claridad cómo mi voz intuitiva me indicaba lo que unos instantes después, sin todavía saberlo, vería dibujado.

			En un primer instante no lo entendí, pero lo sentí con suficiente intensidad como para prestarle atención. Esa voz mía, definitivamente, era la intuitiva, aquella que me anticipaba lo que acontecería unos instantes después. Es una voz que, en algunas ocasiones, y sobre todo en los últimos años, he empezado a diferenciar con sutileza de la mental o racional. Esa segunda voz a la que me refiero es la que la mayoría de nosotros conocemos bien y que se podría pasar el día, por ejemplo, analizando, pronosticando, juzgando, argumentando…

			Había tres participantes, dos niñas y un niño de entre diez y once años en la casita donde Tània, Gemma y yo realizamos las sesiones y nuestras investigaciones. Íbamos a empezar una actividad nueva, así que los distribuí por la casita, cada uno en una esquina, y sentados de espaldas los unos a los otros. Los tres llevaban bien colocado un antifaz que les tapaba por completo los ojos para que pudieran concentrarse, y cada uno de ellos tenía delante una hoja en blanco y unos lápices de colores.

			Íbamos a jugar a «los falsificadores de arte». Una niña interpretaría el rol de artista principal y los otros dos niños serían los falsificadores. Ellos debían conectar, mediante la intuición, con la hoja de la artista principal y con lo que ella iba a dibujar, y hacer una copia en su papel. Nadie sabía lo que la artista principal iba a hacer, ni siquiera yo… A pesar de que, como ya supondréis, mi voz intuitiva ya se me había adelantado.

			En este punto de la explicación, alguien se podría preguntar… ¿Y los hacías dibujar con los ojos vendados? ¡Pues sí! Estos niños ya habían activado su capacidad de ver sin los ojos, por lo tanto, para ellos, dibujar con lápices de colores sobre una hoja en blanco con el antifaz puesto era casi lo mismo que hacerlo sin él. Hacía meses que los tres habían desarrollado esta capacidad y para ellos dibujar con los ojos vendados y poder ver de alguna forma lo que estaban haciendo o el entorno físico inmediato no era ninguna novedad. Lo que quizá sí suponía un cambio era lo que iba a suceder unos instantes después de iniciar la actividad.

			Una sensación agradable erizó mi piel justo al comienzo, al ver que, en efecto, la artista principal empezaba a dibujar… ¡un ojo! Y no uno cualquiera: esta reproducción albergaba detalles artísticos que yo sería incapaz de reproducir. Solamente con esto, la propuesta de actividad ya valió la pena para mí. No necesitaba que los otros dos niños consiguieran absolutamente nada, pues mi experiencia interna ya era lo bastante intensa como para disfrutar de la naturaleza de la vida y de la consciencia humana. De alguna forma que ya entenderemos a lo largo de este libro, yo había intuido lo que la niña dibujaría.

			

			Sin embargo, si ahora mismo estás leyendo estas líneas es porque estos niños con los ojos vendados y gracias a su visión intuitiva fueron protagonistas de algo que cambiaba una vez más las reglas del juego… ¡Las reglas de mi juego! Mis creencias.

			En un primer momento, observé que al niño no le apetecía demasiado la actividad, ya que el tema artístico no le gustaba y tenía ganas de otras propuestas intuitivas más deportivas, como jugar al baloncesto, al fútbol o practicar el tiro con arco con el antifaz puesto. En cambio, la otra niña con el rol de falsificadora de arte enseguida disfrutó de la actividad y, tras unos minutos de silencio, cogió su lápiz y dibujó el contorno de un ojo. Esbozó solo la línea exterior, pero con la misma forma y dimensiones que el de su compañera. Tras terminar el óvalo, descansó y volvió a meditar.

			Entonces la artista principal empezó a dibujar las pestañas, y en ese preciso instante el niño al que no le apetecía la actividad irguió la espalda y, tras coger distintos colores, se puso a hacer las mismas líneas que su compañera con idéntica forma. Describía líneas curvas, una tras otra, como en paralelo y resiguiendo el contorno de un óvalo que no estaba dibujado en su papel. Resultaba evidente que estaba dibujando las pestañas y yo como observador no podía tener duda alguna, ya que lo hacía al mismo ritmo y compás. Por si fuera poco, la artista principal coloreaba las pestañas, con distintos colores que este niño cambiaba al mismo tiempo, usando toda la gama de tonos posibles, hasta que de repente paró e informó de nuevo de que no le acababa de gustar la actividad.

			En paralelo, la otra niña falsificadora de arte empezó a trazar líneas verticales de distintos colores, como un arcoíris en el interior del óvalo que previamente había dibujado. En ese momento paré la actividad y les pregunté por turnos. Primero le pregunté al chico qué había dibujado.

			—No lo sé exactamente… Me vinieron como muchas líneas curvas, así como en vertical y de distintos colores. Yo pensé que sería algo parecido a un arcoíris extraño.

			En cuanto afirmó esto, la otra niña exclamó:

			—¡Guau! ¡Sí! Seguro que debía de ser un arcoíris. ¡Primero sentí que sería un ojo, pero entonces me vino la idea del arcoíris, así que lo dibujé dentro de un ojo!

			La artista principal se excitó todavía más y gritó:

			—¡Muy bien! ¡Yo hice un ojo! ¡Qué fuerte!

			Entonces, aún con los ojos vendados, observaron sus tres trabajos, y sin mi intervención ellos mismos vieron los paralelismos. Incluso al sumar los dibujos de los dos falsificadores de arte se podía completar un ojo entero. Una había dibujado el óvalo y el otro las pestañas.

			De alguna forma habían compartido la información, y no solo el «mensaje» que derivaba de la artista principal, sino que el pensamiento del niño que creía que era un arcoíris afectó al resultado de la otra niña. Y desde mi experiencia, vi claramente que yo también había estado conectado a ellos, ya que mi intuición me había indicado con anterioridad lo que dibujaría la artista principal, a pesar de que la consigna era que tenía que decidirlo ella sola y sin decírselo a nadie.

			En aquel momento, más de doscientas personas ya habían pasado por nuestro centro para aprender a intuir y a ver sin los ojos, pero esta experiencia me indicaba que todavía podíamos ir mucho más allá, y que justo habíamos empezado a traspasar las puertas de un nuevo paradigma. Sin duda alguna, en aquel instante comprendimos que nuestra consciencia debía de ser algo mucho más grande que lo que habíamos supuesto y que unas «simples» reacciones químicas no podían ser la respuesta de su origen y funcionamiento. Entendimos que somos más que simples seres de materia independientes, pues este antiguo paradigma no era válido para explicar ni esta ni ninguna de las miles de escenas que habíamos vivido los últimos años. El trabajo de intuición que veníamos haciendo contradecía todas nuestras creencias, o por lo menos las mías, y veíamos que cuanto mayor era la capacidad de indagar dentro de la propia consciencia por parte de los participantes, mejores eran los resultados. Esto ocurría hasta el punto de que esta capacidad de indagar dentro de la propia esencia llevaba a los participantes a ser más conscientes, valga la redundancia, de la propia existencia, con los beneficios que esto conllevaba.

			

			A lo largo del libro veremos escenas, estudios y casos que han cambiado nuestra forma de entender el mundo y que vamos a compartir con mucha ilusión, tratando de aportar el máximo de luz posible para comprender este cambio de paradigma al que nos referimos. Hace un tiempo alguien nos dejó un comentario en nuestras redes que vamos a rescatar: «¡La capacidad de ver sin los ojos salvará el mundo!». No sabemos qué significa «salvar el mundo» exactamente, pero lo que sí sabemos es que cuando entrenamos la intuición en esta dirección, cuando profundizamos en este proceso de autodescubrimiento, podemos descubrir aspectos importantísimos de nosotros mismos. Esto nos permite cambiar ciertas cosas que nos van a llevar a vivir de manera más armónica con nosotros y con nuestro entorno. Y, sin duda alguna, la sociedad actual necesita desesperadamente todo esto.

			Unos años atrás…

			—Esta semana he hecho un curso para enseñar a los niños a ver sin los ojos en Madrid —nos comentó una amiga de la familia a Tània y a mí hace unos cuantos años.

			Siempre he sido muy respetuoso con todas las formas de hacer, ser y pensar, pero esta afirmación casi me arrancó una carcajada. Primero porque creí que me tomaba el pelo; después de oír la explicación entera y ver que no era ninguna broma, casi me río de incredulidad. La conversación hizo tambalear mi sistema de creencias, pero no llegó a calar lo suficiente como para considerarla más seriamente ni prestar más atención. Una parte de mi ser creyó con firmeza que a ella sí que le habían tomado el pelo, y de mala manera, mientras que a otra le daba envidia que mi amiga creyese con la ilusión de una niña en nuevos descubrimientos del mundo. «¿Y si eso fuera realmente posible?». La pregunta cayó en el vacío y me olvidé de la conversación, al menos por un rato…

			Dos o tres horas después de esta anécdota, llegaron unos amigos invitados a cenar en casa. Se trataba de una familia que no tenía ninguna relación con la otra amiga. En mitad de la cena recordé la sorprendente conversación sobre «ver sin los ojos» que había tenido por la tarde y decidí compartirla.

			—¡Ostras, chicos! No os vais a creer qué me han contado hoy…

			Pero antes de que acabase la frase, uno de los invitados se me adelantó:

			—¡Un momento, un momento! ¡Nosotros sí que sabemos algo que no os vais a creer! Perdona… —se disculpó por haberme interrumpido—, pero es que lo que os voy a decir sí que es increíble.

			Le cedí el paso y, para nuestro asombro, nos explicó que el hijo de unos amigos suyos había ido a unas clases para ver sin usar los ojos y que podía hacerlo con un antifaz que se los cubría.

			

			Se me escapó un grito. ¡Menuda coincidencia! Una tan grande que me hizo replantearme algunas cosas, y de repente lo que me había resultado del todo increíble o imposible, al llegarme por dos fuentes, me pareció, como mínimo, interesante de investigar. Nunca había creído en las casualidades… Pero que en los treinta y pocos años que tenía entonces nunca nadie me hubiera hablado de este «fenómeno» y que en menos de tres horas lo hicieran dos veces me hizo considerar que, por lo menos, debía prestarle algún tipo de atención.

			Justo cuando los invitados se marcharon, Tània y yo empezamos de inmediato la investigación, pero nada de lo que encontramos en internet me convenció. Quizá a Tània sí, ¡pero a mí desde luego no! Consideré que todos los vídeos podrían haber sido montajes y se me ocurrieron mil y una formas de cómo podrían haberse hecho. La desconfianza ganó frente a la ilusión de creer que otra manera de ver el mundo era posible. Sin embargo, persistimos en la búsqueda de esta verdad y, con el tiempo, tanto Tània como yo tuvimos la oportunidad de ver hasta a siete personas poniendo en práctica esta visión en directo. Y de que en apariencia no parecía que hubiera trampa alguna.

			Con muchísimas dudas, pero con muchas más ansias de respuestas, hice la paga y señal de un curso en Madrid para aprender la técnica de enseñar a los niños a ver sin los ojos. En broma, nuestros amigos y familiares, incrédulos como yo, opinaban que me estaban tomando el pelo y robándome el dinero, pero les comenté que al menos así descubriría cuál era el truco de magia que hacía que esto fuera posible y lograría dormir más tranquilo con una respuesta bajo la almohada.

			Así fue como me embarqué rumbo a Madrid para asistir a dicho curso. La capacidad de ver sin los ojos, comprendí desde un principio, no se trataba de ver el futuro o el pasado, ni de ver qué ocurría a distancia. «Simplemente» —y lo entrecomillo porque tal vez no sea tan simple— consistía en conseguir detectar el entorno material inmediato en forma de imagen, pero sin usar el órgano de la vista.

			La experiencia en Madrid fue tan buena que cuando volví decidí empezar de inmediato y poner a prueba todos los pasos que me habían enseñado para lograr que los niños vieran sin los ojos. Evidentemente, mis primeras víctimas a modo de conejillos de Indias fueron los niños de la familia, pues eran los únicos con quienes tenía la suficiente confianza como para probar algo tan surrealista. Estaré por siempre muy agradecido a ellos por la paciencia que tuvieron conmigo. Además, pronto me mostraron que la capacidad existía, y a pesar de que yo los había guiado para que lo lograran, tuvieron que sufrir mis ocho meses de dudas constantes. Como ya relataremos en anécdotas más adelante, muchas mañanas me levantaba pensando que tenía que existir alguna explicación más física, más racional, más newtoniana para explicar cómo podían ver sin los ojos. A menudo dudé de ellos, pensando que quizá ilusoriamente habían entrado en un juego de engaños al que yo los había conducido. Para asegurarme de que de verdad veían sin los ojos inventé todo tipo de pruebas (que ya veremos) y les puse retos, tales como ver dentro de una caja o por detrás. Ellos, poco a poco, fueron superando los obstáculos, hasta que me ayudaron a aceptar que la realidad es mucho más interesante de lo que nos imaginamos.

			Tardé, como comentaba, ocho meses en obtener las garantías de veracidad para estar seguro de afirmarlo para mí mismo; y también para defenderlo ante cualquier crítica escéptica. A Tània, por su parte, le resultó más fácil de comprender y asimilar gracias a sus vivencias previas. Llegados a este punto, decidimos empezar a explorar mucho más. Descubrimos muchos más métodos distribuidos en diferentes partes del mundo, que se dedican a realizar lo mismo, aunque con otras herramientas, técnicas y actividades, incluso algunos pensados para realizar con adultos. Sin dudarlo, los dos nos apuntamos para tener acceso a tantas formaciones como pudiéramos. Al cabo de un par de años, entre los dos dominábamos hasta ocho metodologías distintas procedentes de diferentes países, así como de otros métodos para trabajar otras disciplinas como la visión remota. También nos dedicamos a profundizar en técnicas respiratorias y de coherencia cardiaca, e investigamos con aparatos de medición de coherencia cardiaca y aparatos de medición electrofotónica, así como puntualmente con tecnología para realizar electroencefalogramas. Asimismo, nos adentramos en el mundo de los sonidos binaurales y los aceites esenciales para poder aplicarlos en nuestras sesiones. El proceso de formación continúa en pie, pues, como ya hemos dicho, solo estamos a las puertas de este nuevo paradigma y queda muchísimo camino por descubrir o redescubrir.

			

			Gracias a la recopilación de técnicas, herramientas, conocimientos y a las investigaciones, Tània y yo nos dimos cuenta de que cada vez dependíamos menos de las actividades facilitadas por las distintas metodologías. Esto, a nuestro entender, sucedió debido a que empezamos a crear nuestra propia visión y comprensión de cómo se despiertan estas capacidades intuitivas. Entendimos mejor qué teclas eran las que activaban (en mayor o menor grado) este sentido «extrasensorial» que permitía ver sin los ojos. Fuimos capaces de combinarlas y crear nuevas, con resultados iguales o superiores. Y ya no solo con niños, sino que conseguimos (sobre todo Tània) que muchos adultos desarrollasen su intuición también de forma visual, y logramos los primeros éxitos con personas con ceguera. Esto último lo podremos ver con mayor detalle en el último capítulo.

			Todo este proceso tampoco habría sido posible sin la ayuda de muchos compañeros de viaje, como Gemma Albert, que nos brindó nuevas herramientas para ayudarnos a superar obstáculos y sobre todo sin los más de doscientos participantes que nos permitieron trabajar a su lado para desarrollar su intuición. Ellos nos enseñaron que no hay dos consciencias iguales y que cada uno tiene su propio camino, que, como veremos, puede recorrerse y manifestarse de maneras muy distintas. Gracias a ellos logramos pasar a un siguiente nivel y sentirnos preparados para formar a otras personas para que sean coaches de visión intuitiva e intuición ampliada. Este último punto lo iniciamos llenos de ilusión y con muchísimo éxito.

			Este libro que ahora sostienes en las manos es fruto de todo este recorrido. Pretende, sobre todo, dar respuesta a las preguntas más frecuentes que nos hacía (y nos hace) la gente cuando les explicamos a qué nos dedicamos. Para cada pregunta hay un capítulo en el que tratamos de encontrar la explicación racional que nos permita entender estas capacidades y poder abrirnos más a ellas. Los que ya nos conocen saben que nos gusta estructurar bien la información, y para  que el lector sepa de entrada lo que va a encontrar en este volumen (y habrá más, como ya veremos) vamos a resumir la información de cada capítulo antes de empezar el mismo.

			Jordi Imbert
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			Si ver sin los ojos es posible,

¿por qué no lo sabíamos?

			Historia de la capacidad de ver sin los ojos

			En este primer capítulo analizaremos y sacaremos a la luz toda la información  relacionada con la capacidad de ver sin los ojos que hemos sido capaces de recopilar a nivel histórico. Hurgaremos en el pasado para descubrir si previamente ya  se había descubierto o trabajado dicha capacidad. Pronto nos daremos cuenta de que quizá el público general no conoce esta capacidad, pero hay un gran número de autores de distintos ámbitos que ya habían hablado de ella. También veremos que esta habilidad ha ido surgiendo en diversos lugares del mundo, a veces de forma casi simultánea. Tendremos en cuenta las experiencias, los estudios e las investigaciones de muchos de estos autores de cara al segundo capítulo.

			2

			¿Cómo es posible ver sin los ojos?

			Indicios biológicos y fisiológicos que podrían permitir la visión intuitiva

			Para resolver esta pregunta indagaremos en las conclusiones a las que llegaron las personas que previamente habían estudiado esta capacidad y las compararemos con lo que la ciencia sabe hoy en día. A esto le sumaremos nuestras experiencias y observaciones para llegar a una hipótesis de cómo podría explicarse esta capacidad. Si bien esta teoría quedará pendiente de validación por científicos de muchos ámbitos distintos que quieran afrontar el reto de responder esta pregunta, todas las informaciones y curiosidades que se tratan hasta llegar a dicha hipótesis final son datos ya probados por algunos científicos que nos darán mucho que pensar. En este capítulo vamos a aprender sobre la glándula pineal, los biofotones, los hemisferios cerebrales, la coherencia cardiaca, la sinestesia o los sentidos (que por cierto ya avanzamos que no son cinco como aprendimos en la escuela), así como muchos otros aspectos que nos permitirán conocernos un poco mejor a nosotros mismos y entender la visión intuitiva.

			3

			¿CÓMO ENTRENAMOS ESTA CAPACIDAD

			y qué beneficios conlleva la práctica?

			Los cuatro pilares de la visión intuitiva

			Para entender los beneficios que conlleva la práctica de esta capacidad, primero debemos comprender cómo la trabajamos. En este capítulo no tratamos de responder a cómo es posible ver sin los ojos, sino cómo concebimos nosotros que se entrena esta capacidad; es decir, cómo se despierta. Desde nuestra visión, y sobre la cual giran nuestros programas actuales, esta capacidad aparece cuando se construyen correctamente cuatro pilares. El cómo trabajamos estos cuatro pilares nos llevará directos a la respuesta de la pregunta más frecuente: por qué deberíamos entrenar estas capacidades intuitivas y qué beneficios conlleva.

			

			4

			Y si ver sin los ojos es posible, ¿qué más es posible?

			La intuición ampliada y otras capacidades

			Como ya habrás visto en el subtítulo, en este libro no solamente hablamos de la capacidad de ver sin ojos, pues investigando en el desarrollo de esta capacidad vimos que otras muchas también eran posibles, como la telepatía o la visión remota. Sobre todo hablaremos de la intuición ampliada: la capacidad de obtener respuestas de informaciones que desconocemos a través de la intuición. En este capítulo, de nuevo, investigaremos a otros científicos que abrieron camino en esta dirección, pues no somos los únicos que hablamos de capacidades tan apasionantes y entenderemos que desde luego hay indicios que demuestran que otras capacidades son posibles. En este capítulo encontrarás algunas de las hazañas más extraordinarias de nuestros participantes.

			5

			¿De dónde proviene la información

			que captamos cuando operamos

			con la intuición ampliada?

			Física cuántica y espiritualidad

			A pesar de que ver sin los ojos parece una capacidad increíble, las informaciones facilitadas en el segundo capítulo son suficientes para explicar este fenómeno, aunque al mismo tiempo resultan muy insuficientes para esclarecer algunas de las otras capacidades que exploramos en el cuarto capítulo. Esto nos obliga a abrir un nuevo marco teórico con nuevas posibilidades que sitúan la consciencia en un rol principal. Y si debemos indagar sobre la consciencia, los dos mejores ámbitos para hablar de ella son la física cuántica y la espiritualidad. Este capítulo, de nuevo, no pretende proporcionar una respuesta definitiva, pues las cuestiones que se abarcan son demasiado trascendentales como para hacerlo, desde nuestra posición y nivel. Pero sí que es un marco ideal para la reflexión, y nos permitirá descubrir aspectos y coincidencias muy interesantes que, por lo menos, merecen ser mencionados.

			6

			Estudio de casos prácticos

			y experiencias con personas

			

			con ceguera

			Para que el lector pueda tener todavía una visión más amplia de estas capacidades, contaremos algunas anécdotas y detallaremos con mayor profundidad algunos casos concretos. Tània detallará aquellos en los que hemos tenido la suerte de despertar la visión intuitiva en personas con ceguera. En este capítulo recopilamos algunas anécdotas que ilustran a la perfección todo lo que se ha contado en el libro.

			7

			¡A la práctica!

			Ejercicios para practicar en casa

			Desarrollar la visión intuitiva de forma autodidáctica no es lo más sencillo del mundo. Como ya dijo Jules Romains (a quien conoceremos en el primer capítulo): «Esta capacidad depende de unas señales muy sutiles, que si no hay nadie que te encamine hacia ellas, es muy difícil tomar consciencia por uno mismo». Pensamos firmemente que esta capacidad, a fecha de hoy, y más sobre todo con adultos, es necesario entrenarla con alguien que te acompañe. A lo largo y ancho del mundo aparecen múltiples acompañantes, coaches, instructores y maestros que pueden guiarte en este camino. Pero también sabemos que no todo el mundo tiene la disponibilidad o la posibilidad de hacerlo, así que ya hace casi un par de años que iniciamos otro libro distinto, pensando en cómo acompañar a despertar esta capacidad. Nunca podremos suplir el poder de un acompañante por las páginas de un libro. Jamás. Lo que hacen Tània y Gemma en el programa de sesiones para adultos, por ejemplo, es imposible de trasladar sobre el papel. Por tanto, habrá aspectos psicológicos y de creencias, por ejemplo, que solo un buen acompañante puede dar y trabajar de forma individualizada.

			Aun así, todavía estamos tratando de buscar la mejor fórmula para ayudar a través de un libro, y estamos seguros de que pronto acabará también saliendo a la luz. Pero mientras lo logramos, y dado que en este volumen ya no podíamos extendernos más, vamos a dejar algunos breves ejercicios de regalo para quien tenga curiosidad de empezar a practicar.

			Así pues, en este libro encontraremos informaciones reales y contrastadas, de las que todos podremos aprender muchísimas curiosidades que afectan a toda la humanidad, al mismo tiempo que aportamos pruebas reales de que la intuición existe y que la capacidad de ver sin los ojos es entrenable. Pero también habrá algunos apartados breves de reflexión con nuestras hipótesis, conclusiones y opiniones. Hemos tratado de remarcar a lo largo del libro cuándo damos nuestra opinión y cuándo una información probada y validada. Pero antes de comenzar este viaje queremos dejar claro que estas opiniones y reflexiones que aparecen en algunos puntos muy concretos del libro son fruto de nuestra observación y que, por lo tanto, no deben tomarse como verdad absoluta o dogma. Nuestra más sincera  intención siempre es y será la de arrojar luz en sitios donde ahora mismo no la hay, ya que, para la mayoría de la gente, este es un mundo completamente desconocido, con otras reglas, con otras posibilidades. Un mundo que todos tenemos dentro, pero que no nos han enseñado. Y ahora es el momento de entrar en él y descubrirlo. Así que, ¡bienvenidos al nuevo paradigma!

		

	
		
			

			1

			SI VER SIN LOS OJOS ES POSIBLE,

			¿POR QUÉ NO LO SABÍAMOS?

			Historia de la capacidad de ver sin los ojos

			Si esa capacidad existe y es humana, ¿por qué no la hemos descubierto antes? ¿Por qué, si la mayoría podemos desarrollarla en mayor o menor grado, hasta ahora no habíamos escuchado de su existencia? Estas son algunas de las preguntas que nuestros interlocutores nos hacen habitualmente. Y en este capítulo queremos realizar un recorrido histórico por algunas informaciones relevantes del pasado que hemos podido recopilar, haciendo especial hincapié en el último siglo. A partir de aquí, poco a poco podremos dar respuesta a estas preguntas.

			Desde hace milenios, diferentes personas han experimentado con esta capacidad o similares. Sobre todo, a lo largo del último siglo han surgido suficientes casos y estudios que indican que sí es posible, pero por diferentes motivos que iremos viendo y entendiendo a lo largo del capítulo, no fue hasta pocos años después de la llegada en masa de internet que esto empezó a expandirse. Pero empecemos por el comienzo.

			No hemos sido capaces de encontrar ningún registro escrito sobre la capacidad de ver sin ojos anterior al siglo xvii, o al menos ningún escrito que en la actualidad podamos dar por válido, ya que actualmente el lenguaje científico es el que permite o no validar la veracidad de un fenómeno. Sin embargo, la gran mayoría de los estudios no aparecieron hasta bien entrado el siglo xx. Seguramente existieron otros trabajos con poca o ninguna resonancia social, aunque tampoco es extraño. ¿Quién, en sus cabales, durante periodos en los que acechaba la Inquisición habría predicado a los cuatro vientos que podía ver o enseñar a hacerlo sin utilizar los ojos? Seguro que si alguien lo hubiera hecho se habría ganado un asiento vip en lo alto de la pira donde quemaban a las brujas y a los herejes. En realidad, la Inquisición no fue la excepción… Las épocas posteriores tampoco fueron fáciles para practicar con este tipo de asuntos poco normales o paranormales. Primero, por chocar contra el muro de la religión, y después, contra el de la ciencia, reticente a estudiar estos casos por falta de herramientas que ayudaran a explicarlos. Tampoco es fácil, aunque veremos que hay más de los que podemos imaginar, encontrar a científicos dispuestos a poner en juego su reputación para estudiar este tema. Si echamos la vista atrás, durante la Edad Moderna y la Edad Media no hay apenas rastro de esta capacidad, dejando de lado algún texto puntual. Si existen, quizá hayan sido cuidadosamente custodiados o se hayan perdido con el tiempo.

			En este capítulo nos remontaremos años atrás, con las piezas del rompecabezas que sí hemos encontrado, para tratar de dar una imagen de lo que pudo ocurrir, conscientes de que todavía faltan muchas piezas interesantes por encajar y que seguiremos investigando de cara al futuro. Empezaremos desde el principio de la historia, entendiendo esta como el momento en que apareció la escritura, para ir poco a poco destapando lo que sabemos sobre esta capacidad que ha estado latente en nuestro interior y a la que tan poco uso le hemos dado. Esta capacidad de la que algunos, desde siempre, han hablado como de la propiedad de un tercer ojo, esotérico y místico.

			

			Indicios de la visión sin los ojos en las primeras civilizaciones

			Si buscamos la definición de «tercer ojo» en internet obtenemos el siguiente resultado: «El tercer ojo (también conocido como ojo interno) es un concepto místico y esotérico que hace referencia a un ojo invisible o vórtice energético y etérico que proporciona una percepción más allá de lo que se podría percibir con la vista ordinaria».

			Una leyenda védica narra cómo la esposa del dios Shiva, Parvati, le cubrió los ojos, dejando así el mundo en completa oscuridad; entonces, le apareció un tercer ojo en la frente que permitió que la luz volviera al mundo. Sobre esta base,  algunas creencias hindúes consideran que los seres humanos disponemos de un tercer ojo u órgano místico que serviría de ventana para trascender el espíritu y  aumentar el poder mental.

			Así que, si consideramos la existencia de un tercer ojo —más adelante ya veremos a nivel científico bajo qué forma podría existir, o no—, nos daremos cuenta de que no solo esto es exactamente lo que necesitamos para percibir nuestro entorno sin el uso de nuestros ojos físicos, sino que religiones, tradiciones y filosofías orientales hace milenios que hablan de su existencia y, desde su fe, indican esta posibilidad.

			En ciertas tradiciones espirituales dhármicas como el hinduismo, el tercer ojo guarda una correlación con el ajna, o el chakra situado en el entrecejo. Un chakra es un centro de energía ubicado en el cuerpo. La palabra chakra viene del sánscrito y significa «círculo». Ciertas tradiciones orientales consideran que existen entre seis y ocho chakras (en general siete) o círculos de energía, dispuestos en vertical desde la base de la columna vertebral hasta la coronilla.

			El ajna, o chakra número seis, situado en el entrecejo, se supone que puede hacerse más poderoso, en una parte del cerebro, a través de la meditación, el yoga y otras prácticas espirituales. En la tradición hindú, representa la mente del subconsciente, el vínculo directo con Brahman. Mientras los dos ojos de una persona ven el mundo físico, se cree que el tercer ojo revela ideas sobre el mundo espiritual y energético. Se dice que el chakra del tercer ojo conecta a las personas con su intuición, les da la capacidad de comunicarse con el mundo o las ayuda a recibir mensajes del presente, del pasado y del futuro.

			Las enseñanzas del taoísmo y el budismo también hablan de la existencia de un tercer ojo; las diferencias entre los dos son menores. La mayoría de las personas suele asociar más el tercer ojo con el budismo, pero según Paul Dong,[2] los budistas hablan incluso de hasta cinco ojos que representan distintos grados de maestría, y no llegaríamos al dominio de uno sin haber dominado el anterior. Los cinco ojos o niveles de maestría son los siguientes:

			• El ojo carne.

			• El ojo celestial.

			• El ojo de la sabiduría.

			• El ojo del dharma.

			• El ojo de Buda.

			El primer nivel u ojo carne hace referencia a los dos ojos físicos que nos permiten ver la realidad que nos rodea. Según Dong, con entrenamiento podemos llegar a ver lo que hay físicamente a nuestro alrededor, sin importar las condiciones de luz ni lo pequeño que sea el objeto que observamos.

			

			El segundo nivel es el ojo celestial, el que conocemos como tercer ojo. No es un ojo ordinario y cuando se abre podemos ver remotamente (también se conoce como el ojo de los mil kilómetros), ya que permite distinguir lo que está fuera  de nuestro alcance físico o activar nuestra visión «transparente» sin la necesidad de los ojos físicos. Según Dong, esta capacidad es inestable y susceptible de perderse. Además, añade:

			La mayoría de la gente pensaría que habiendo alcanzado el ojo celestial están en la cima y su poder es grande. En realidad, el ojo celestial está solo una etapa más allá del ojo carnal y no está ni cerca de los niveles más altos de logro. El ojo celestial solo puede visualizar cosas en la mente, pero no puede revelar más de sus detalles. Por ejemplo, podría ver la parte frontal del objeto, pero no ver la posterior, o únicamente ver la parte sin ver la inferior. No puede sentir la textura del objeto, saber si es de madera o de cerámica, de qué color es, cómo lucía diez años antes…

			Pero si alcanzas el ojo de la sabiduría, no solo se puede ver el objeto completo, sino que también se puede percibir su pasado y su futuro. Por ejemplo, es posible que pueda decir que un objeto de cerámica se incendió hace diez años y se dañó levemente, se llenó hace poco con vinagre y así de forma sucesiva, con gran detalle. El ojo de la sabiduría es una habilidad de alto nivel.

			El siguiente nivel es la apertura del ojo del dharma, que no solo tiene todos los poderes del ojo de la sabiduría, sino que también tiene una energía muy alta e ilumina el universo. Además, posee el poder de reparar las cosas. Por ejemplo, en el caso mencionado antes del objeto de cerámica dañado por el fuego, si tienes el ojo del dharma puedes reparar la parte rota y dejarla como nueva. El maestro con la habilidad del ojo del dharma puede romper un cable de acero con la mirada, pero también reparar una pieza rota.

			Parece que muy pocas personas pueden alcanzar el ojo de Buda. En los anales de la historia budista, se decía que solo Buda y sus discípulos tenían este poder. Como dicen los budistas, «el budismo no tiene límites», lo que significa que no hay nada que no pueda hacer. El ojo de Buda puede ver el pasado y el futuro, iluminar el universo, cambiar el curso de los acontecimientos y la materia del universo. Su poder cubre el cosmos y cuando alcanza la etapa de «luz de Buda que brilla en todas partes», cualquier cosa en el rango iluminado por la luz de Buda será controlada y cambiada por ella, incluido el destino de las personas.[3]

			En relación con los asuntos que trataremos en este libro, el ojo celestial o tercer ojo podría dar respuestas a lo que estamos buscando, aunque sería necesario de alguna forma certificar su existencia y, en tal caso, cuál es exactamente su naturaleza. Según Dong, este grado de maestría es inestable y se puede perder con facilidad si no se practica; afirma también que los niños pueden nacer con esta capacidad latente, pero que es posible que se pierda por no usarse ni entrenarse. Dong también afirma que a través del qigong es fácil que los niños despierten otra vez esta capacidad y que los adultos también pueden conseguirlo, a pesar de haberla apagado años atrás.

			Así pues, desde hace milenios algunas religiones y filosofías orientales contemplan la posibilidad de que, después de una meditación exhausta y profunda o de ejercicios de movilización de la energía, se pueda llegar a percibir información del entorno sin utilizar los sentidos físicos.

			

			No solo en el subcontinente indio y en Asia tenían estas creencias. También en el norte de África y en el antiguo Egipto creían en la existencia de un ojo espiritual que todo lo podía ver.

			En este caso se trata del llamado Ojo de Horus, al que algunos le atribuyen un parecido con el cuerpo calloso que une los dos hemisferios cerebrales. De hecho, si comparamos las dos imágenes veremos una cierta similitud.

			[image: Comparación entre el ojo de horus rodeado de otros jeroglíficos y una maqueta de la glándula pineal, con las distintas zonas numeradas. La similitud se basa en las líneas claras gruesas y las formas alargadas pero redondeadas de ambas figuras.]

			Fig. 1. Ojo de Horus y glándula pineal. Fuente: <https://.bibliotecapleyades.net/>.

			La glándula pineal fue mencionada y descrita por primera vez por el griego Claudius Galenus (más conocido en nuestros días como Galeno), quien le dio su nombre por la forma que este pequeño órgano tiene, muy parecida a una piña. Desde la antigua Grecia, consideraron que este órgano podía ser «la sede del alma». Sus hipótesis sobre la dualidad cuerpo-alma recayeron en ese órgano.

			La glándula pineal, también conocida como cuerpo pineal, conarium o epífisis cerebral, es una pequeña glándula endocrina que se encuentra en el cerebro de los vertebrados. Desde el punto de vista de la evolución biológica, la glándula pineal es un tipo de fotorreceptor atrofiado en el epitálamo de algunos vertebrados. En ciertas especies de anfibios y reptiles se presenta como un órgano vestigial, conocido como ojo parietal presente en el epitálamo, por lo que también se le denomina «ojo pineal».

			Según Kimberley Moon, en su libro El despertar del tercer ojo, y cito textualmente:

			Los antiguos egipcios conservaban la glándula pineal por separado durante el proceso de momificación y considera que no habrían llegado a tantos extremos si no hubieran entendido su significado. Incluso sus artes y artefactos tienen una representación clara del tercer ojo.[4]

			Pero no solo los egipcios mantienen esa relación tan curiosa con esa glándula en forma de piña. De hecho, el símbolo de la piña aparece en la mayoría de las civilizaciones de Oriente y Occidente. No es raro ver un Buda coronado con una cabeza pineal (o peinado en forma de piña). Algunos de los templos de Angkor Wat, en Camboya, reproducen la forma pineal y reyes y dioses sumerios, egipcios y griegos sostienen piñas en diferentes ornamentos o enseres. Incluso dentro del cristianismo encontramos el símbolo de la piña en representaciones muy importantes como, por ejemplo, la escultura de cuatro metros de altura de una piña en el Patio de la Piña del Vaticano o la que sostiene el Niño Jesús de la «Moreneta» de Montserrat en la mano izquierda. Otro ejemplo curioso son los tirsos, bastones forrados de vid o de hiedra coronados por una piña. Se cree que su origen está en el antiguo Egipto, aunque es muy usual verlo en las primeras representaciones esculpidas del dios griego Dioniso. Se considera que este bastón acabó adaptándose a la fe cristiana y que en la actualidad se corresponde con la férula que llevan los papas y que levantan cuando rezan hasta dejar la piña que hay debajo de la cruz justo delante de su frente, donde tradicionalmente se encontraría ese supuesto tercer ojo.

			Casualidad o no, lo que es cierto es que la piña viene representándose como un símbolo de comunicación con el cielo y elemento de la espiritualidad. De las primeras civilizaciones, como resulta lógico, no podemos rescatar ningún texto al que ceñirnos para poder determinar si había o no personas que practicaban alguna disciplina concreta para llegar a ver sin los ojos. Solo las leyendas, los textos religiosos y la mitología nos hacen pensar que sí podía ser posible. El mismísimo Jesús logró con sus milagros devolver la vista a algunas personas con ceguera, pero este no es un indicio suficiente como para afirmar que durante la Antigüedad hubiera un uso generalizado y extendido de metodologías, rituales o prácticas que facilitaran este tipo de visión. Pero sí que es suficiente para entender que esto de lo que unos cuantos hablan hoy, y nos incluimos en este grupo, ya se comentó en tiempos antiguos, con otras palabras y otro lenguaje.

			

			[image: Fotografías de un conjunto de templos.]

			Fig. 2. Angkor

			Templos de Angkor Wat, Camboya. Cúpulas con forma de piña.

			Fuente: Wikipedia.

			[image: Fotografía de un relieve en piedra de una persona con alas.]

			Fig. 3. Anu

			Anu, dios sumerio con una piña en la mano. Fuente: Quora.

			[image: Fotografía ampliada de una escultura.]

			Fig. 4 Niño Jesús

			Niño Jesús de la «Moreneta» de Montserrat sujetando una piña en la mano izquierda. Fuente: <www.cenutica.blogspot.com>.

			[image: Fotografía ampliada de un relieve.]

			Fig. 5 Báculo

			Báculo de Osiris. Vara coronada por una piña.

			Fuente: <www.eltrotedelaculebra.com/>.

			[image: Fotografía ampliada de un papa.]

			Fig. 6 Férula papal

			Férula papal. Fuente: <https://eltrotedelaculebra.com/>.

			[image: Fotografía tomada desde el cielo.]

			Fig. 7. Gran Buda

			Gran Buda de Leshan. Como la mayoría de los budas, la textura de la cabeza es similar a la de una piña. Fuente: <https://www.diariodelviajero.com/>.

			[image: Fotografía de una gran escultura que representa una piña con dos pavos reales en ambos lados.]

			Fig. 8. Patio vaticano

			Patio de la Piña del Vaticano. Fuente: <https://eltrotedelaculebra.com/>.

			Si dejamos de centrarnos en la capacidad de ver el entorno físico inmediato sin los ojos y lo expandimos a otros tipos de clarividencia, seguro que encontraremos mucha más literatura sobre el tema.

			En el libro La visión remota de Enrique Ramos, el autor explica una curiosa anécdota que podría considerarse una de las primeras evidencias escritas de intentar comprobar la existencia de alguna capacidad extrasensorial, en este caso un tipo de clarividencia a distancia, o visión remota, como se la conoce en la actualidad.[5] Se trata de un caso que ocurrió en Lidia, un reino en el extremo occidental de Turquía en el siglo vi a. C. El historiador griego Heródoto fue el encargado de dejar escrita esta historia en la que un rey llamado Creso, muy preocupado por el futuro de su reinado, decidió consultar a los oráculos las decisiones que debía tomar. Convencido de que muchos de ellos eran auténticos fraudes, quiso someterlos a prueba. Así que envió mensajeros a los distintos oráculos con una misma pregunta de control. El mensajero tenía que formularla cien días después de su partida de palacio, ya que algunos oráculos vivían muy lejos y de este modo a todos ellos se les preguntaría a la vez. La cuestión era sencilla: ¿qué estaba haciendo el rey Creso en ese mismo instante?

			

			De todos los oráculos, solo uno acertó, el de Delfos, situado en Grecia. La proporción de aciertos fue irrisoria y podría parecer que el único que hubo fue fruto de la casualidad. En realidad, resultaba difícil adivinar que el rey Creso estaba guisando, él mismo, un cordero y una tortuga en un gran caldero de bronce. Quizá ver o intuir un caldero de bronce o un guiso de tortuga podría considerarse casualidad…, pero ¿quién se atrevería a pronosticar que un rey cocinara por sí mismo? En clave de humor, ¡eso sí que es altamente improbable!

			De esta historia pueden deducirse dos cosas. La primera es que desde los inicios de los tiempos ha habido vividores que han manchado la reputación de quienes quizá sí han tenido alguna capacidad extrasensorial importante. Y dos, que tal vez capacidades como la visión remota podían existir, aunque esto tampoco es, de momento, una evidencia suficiente.

			Desde que Galeno describió por primera vez la glándula pineal hubo un salto temporal relevante en la literatura referente a estos aspectos. Los trabajos que hayan podido existir han pasado o inadvertidos o han sido sumamente protegidos. Ahora desplacémonos hasta la filosofía de René Descartes, muchos siglos después, en la que rescata el pensamiento antiguo y se vuelve a considerar a la persona desde una perspectiva dualista. Él destacaría de nuevo el trabajo de la glándula pineal y la definiría como el asiento principal del alma y el lugar en el que se forman todos nuestros pensamientos.

			Evidencias de la visión sin ojos en los tiempos modernos

			Antes del siglo xx

			Aunque la mayoría de documentación sobre el tema que investigamos no empieza a aparecer hasta principios del siglo xx, cabe destacar dos trabajos que llaman la atención de siglos anteriores. Uno de ellos es precisamente el que exponemos a continuación.

			Un organista, un químico… y los viajes de Gulliver

			En pleno siglo xvii, Robert Boyle, uno de los fundadores de la química moderna y autor entre otras cosas de la formulación de la ley de Boyle,[6] se fijó en un fenómeno que hasta entonces había pasado inadvertido y fue, posiblemente, el primero en plasmarlo sobre papel.

			Seguro que se trata de uno de los primeros casos de sinestesia (concepto que desarrollaremos en el segundo capítulo) reportado, al menos en el mundo moderno, y quedó recogido en su obra Experiments and Considerations Touching Colors.[7] El caso es que mientras Boyle investigaba las propiedades de los colores, se topó con la historia de un organista de treinta y tres años de los Países Bajos, John Vermaasen, que estaba ciego desde que la viruela le afectó la visión cuando tenía solo dos años. Este organista aseguraba que, a pesar de padecer una ceguera absoluta, era capaz de discernir los colores a través del tacto.

			Para asegurarse de que no poseía ninguna reminiscencia de su visión, con una venda se le taparon los ojos y fue puesto a prueba. A través del tacto y de lo que él describía como diferentes sensaciones de aspereza en diversos grados, fue capaz de distinguir entre las diferentes cintas de colores que se le facilitaban. Si bien es cierto que en contadas ocasiones cometía algún pequeño error, él mismo manifestaba que en ese momento dudaba y que se podía equivocar. Para reconocer los colores, John Vermaasen necesitaba coger las cintas entre sus dedos pulgar e índice. Y según él, la sensación la conseguía captar gracias al tacto del primero, y con mayor claridad con el de la mano derecha que con el de la izquierda.

			

			Según una carta que el doctor que descubrió a este particular organista, Henry Oldenburg,[8] dirigió a Robert Boyle para dar a conocer el caso, John Vermaasen no solo conseguía captar los colores a través del tacto, sino que era muy bueno jugando a cartas, en sus palabras «quizá el mejor jugador que había visto nunca», y también era capaz de describir el físico de una persona por su voz de forma muy acertada.

			Algo curioso es que parece que John Vermaasen podría aparecer de manera satírica en la novela de Jonathan Swift Los viajes de Gulliver,[9] en concreto en la tercera parte del libro, en el quinto capítulo, donde el autor describe una academia ficticia de celebridades, entre ellas un artista ciego capaz de distinguir los colores por el olor y el tacto. Tal y como está escrito y dada la similitud con Vermaasen, esto evidenciaría que Swift no se creyó ni una palabra de lo que había descrito Boyle.

			Sea como fuere, pasarían siglos antes de que se tomaran más en serio esta capacidad.

			Décadas de 1920 y 1930. Primeros casos reportados

			Un marqués con mucho poder

			En España también surgió un curioso caso a mediados de los años veinte. Fue el del hijo del marqués de Argamasilla, un joven que decían que era capaz de ver con los ojos tapados los objetos escondidos en el interior de una caja. Lo que empezó como una curiosidad, rápidamente se extendió entre la alta burguesía que quería presenciar el fenómeno. Muchos científicos se interesaron y, aunque no veían dónde estaba el truco, algunos no quedaban convencidos de la veracidad del asunto.

			Uno de los que sí lo hizo fue Charles Richet, ganador del premio Nobel de Medicina en 1913. Este médico, después de hacerle algunas pruebas al muchacho en su laboratorio de París, certificó la veracidad del fenómeno. Esto llevó al joven aristócrata a realizar una gira por Estados Unidos, donde primero fue muy bien recibido. Sin embargo, el famoso mago Harry Houdini, que venía enrolado en una lucha personal con todo lo que tuviera que ver con capacidades paranormales, tras presenciar el espectáculo explicó a la prensa que la capacidad del joven español era un fraude.

			En defensa propia, el joven Argamasilla argumentó que Houdini se le había acercado para ofrecerle un trato y que este, al ver denegada la colaboración, se enfadó y lo desprestigió. Argamasilla tuvo que volver con el rabo entre las piernas y nunca más mostró esa habilidad en público. Hacia el final de su vida, el ya marqués de Argamasilla confesó que había perdido la habilidad que años atrás sí había tenido y se reafirmó diciendo que nunca había sido ningún truco.

			Con independencia de lo que pasara, aquellos días ya quedan lejos para dictaminar cuál de los dos decía la verdad, pero lo que sí quedó es un mayor desprestigio, ya no hacia la figura del aristócrata en sí, sino hacia esa capacidad en concreto.

			Jules Romains y sus experimentos

			

			Ciertos rumores sobre que la capacidad de ver sin los ojos es posible llevaban más de cien años circulando. Algunos de estos, poco documentados, llegaron a Louis Henri Jean Farigoule, más conocido por el pseudónimo Jules Romains. Este escritor francés, nominado hasta dieciséis veces al Premio Nobel de Literatura, se interesó por el fenómeno, al que bautizó como vision extra-rétinienne y también como «sentido paróptico». Publicó sus hipótesis y conclusiones en 1920 en un libro titulado precisamente así, La vision extra-rétinienne et le sens paroptique. En 1923 añadió unos apéndices más al libro, que aparecieron en las ediciones posteriores.

			Su primera pregunta fue si el fenómeno existía de verdad. Si este era el caso, tenía que ser posible reproducirlo con cualquier persona, y en palabras propias de Romains: «No debía ser investigado por ningún charlatán de quienes afirmaban poseer esta habilidad». Él quería poder ver y controlar la capacidad (en caso de que existiera) para saber en qué condiciones podía aparecer. Es decir, controlarla para observarla a nivel científico y no que la presunta capacidad guiara la dirección de las investigaciones. Así que, convencido de que, en caso de que existiera, todo el mundo podría dominarla, trató de abrir esta visión en voluntarios escogidos al azar. A partir de los movimientos y expresiones que había visto en los supuestos clarividentes, y especialmente guiándose por su intuición, entrenó a diferentes personas para desarrollar esta capacidad.

			Romains se preguntaba si esta podría ser, metafóricamente hablando, como ese ruido sutil que podemos oír pero al que no hacemos caso hasta que alguien nos pide que nos fijemos. De hecho, acababa describiendo la visión extrarretinal como una capacidad humana que necesitaba un acompañamiento para aprender a usarla, ya que las señales que permitían producirla eran muy sutiles.

			A partir de los pocos ejercicios que sabía que hacían los «supuestos clarividentes» y los que dedujo él mismo, logró que algunos voluntarios empezaran a ver sin utilizar los ojos. Al principio acertaban alguna letra de algún titular del diario, justo cuando el voluntario pasaba los dedos por encima de ella, o a veces quizá algún color. Sus voluntarios mostraban signos de fatiga muy rápidamente, pero poco a poco consiguieron ampliar esta visión, a la que sintió la necesidad de ponerle un nombre.

			Romains argumentaba que el acto de conseguir la información del exterior no sigue la vía de los ojos —porque los tenían vendados—, así que buscó una vía paralela por donde se pudiera conseguir esa información que parecía de una naturaleza visual. Precisamente al buscar un sentido paralelo a la vista, él habla de un sentido paróptico o paralelo al óptico. Por otra parte, dado que el producto final que se obtiene tras conseguir la información y generar una visión no proviene de la retina, lo llamó visión extrarretinal.

			Durante unos años realizó cientos de experimentos, sobre todo entre cinco sujetos a los que sometió a todo tipo de pruebas y retos para poder formular sus hipótesis sobre la función del sentido paróptico y la naturaleza de la visión extrarretinal. Por eso incluso fabricó diferentes aparatos como el Bouchelier para asegurarse de que la línea visual entre el ojo y el objeto a observar quedaba interrumpida no solo por el antifaz. Una forma más de asegurar que los voluntarios no podían ver a través de ningún agujero.

			[image: Ilustración lineal de uno de los participantes sentado en una silla con los ojos tapados y las manos en el interio del aparato. La tapa de la caja está medio abierta.]
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		  Una invitación revolucionaria a expandir nuestra consciencia: el poder de la visión intuitiva, al alcance de todos.
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         Desde pequeños, nos han explicado que solo podemos ver a través de los ojos. Sin embargo, hay momentos en los que, sin saber cómo,  vemos  más allá de lo que tenemos delante. Y es que existe otra puerta de entrada al mundo que nada tiene que ver con los cinco sentidos: una capacidad de la consciencia que todos tenemos, pero que vive adormecida en nuestro interior.

		   

         Basándose en su investigación en el trabajo con personas con ceguera, Tània Agorreta y Jordi Imbert presentan en este libro una investigación pionera que abre la puerta a comprender y desarrollar esta capacidad desde nuestra propia experiencia. De este modo, aprenderemos a vivir de forma más plena y consciente. Porque el mundo entero cambia cuando cambia tu forma de verlo.

      

      
         

         
            Jordi Imbert es cofundador del Instituto de Visión Intuitiva. Maestro de vocación, dio un giro a su trayectoria profesional para dedicarse a la investigación de la consciencia tras descubrir el potencial de la visión intuitiva. Desde 2019 ha acompañado a cientos de personas en este proceso y ha formado a más de cuatrocientos coaches en veintiún países, contribuyendo a la expansión internacional de este conocimiento. Es autor de La visió intuïtiva (2020) y Aikay y el despertar de la consciencia (2024), y ha impulsado el proyecto audiovisual Más allá de la visión.

          

          Tània Agorreta Albert es cofundadora del Instituto de Visión Intuitiva, donde investiga y acompaña procesos de desarrollo de la consciencia y la percepción intuitiva. Desde 2019 ha formado a cientos de personas en distintos países y ayudado a numerosos participantes en la exploración de sus capacidades perceptivas. Coordina la Comisión de Investigación Visual, una iniciativa que ofrece sesiones gratuitas para personas con ceguera y baja visión, con resultados especialmente significativos. Asimismo, presenta el proyecto audiovisual Más allá de la visión.
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